
...C O IN C ID IE N D O  C O N  E L  
F IN A L  D E  L A  R E C O N Q U IS ­
T A  Y  P R IN C IP IO S  D E L  X V I , 
IN IC IA  E S P A Ñ A  STJ A C C IÓ N  
E N  E L  N O R T E  D E  A F R IC A

tratado, por el cuál quedaría bajo influen­
cia española el reino de Fez, las mesetas 
del Atlas, el Sus y  el Sahara occidental.

España no se atrevió a firmar este 
tratado, temiendo erróneamente que se 
produjesen complicaciones con Inglate­
rra. Como hemos visto, era ésta a quien 
precisamente le interesaba que se cum­
pliera.

En 1904 se produjo el reparto de Ma­
rruecos en zonas de protectorado. Se nos 
dió entonces mucho menos que lo ofrecido 
en 1902, y  ocho años más tarde, después 
de que Francia logró imponer su protec­
torado al Sultán, negoció otro tratado, en 
el que se redujo nuevamente y  de modo 
considerable la zona española. Tánger fué 
en esta ocasión separada de nuestra zona 
para constituirla en territorio neutral.

Hasta hace quince años Marruecos fué un constante hervidero de guerras 
y  guerrillas. En 1925 se pusieron militarmente de acuerdo Francia y  Es­
paña, en Madrid y  representadas, respectivamente, por el mariscal Pétain 
y  el general Primo de Rivera, para terminar definitivamente con aquel 
estado de cosas. La pacificación de Marruecos irá siempre ligada a la me­
moria del glorioso Dictador, que ideó la acQión decisiva del desembarco de 
Alhucemas.

Tánger, que desde 1923 estaba regida por un Estatuto internacional, 
fué ocupada por las fuerzas jalifianas, quedando incorporada al Protec­
torado español.

plena guerra cuando el nuevo Estado español se preocupó de llevar a cabo 
la ocupación efectiva de varios puntos estratégicos de nuestra colonia.

Como queda dicho, la parte norte es la zona sur del Protectorado es­
pañol de Marruecos y, por lo tanto, el Jalifa tiene allí un representante, 
y  asimismo el Alto Comisario, que al mismo tiempo gobierna la colonia.

De los establecimientos que hemos mencionado anteriormente y  que 
Castilla poseyó en las costas del Africa Occidental con una importante 
zona tributaria, había uno, Santa Cruz de Mar Pequeña, sobre el que, 
como vimos al tratar de Marruecos, reconoció el Sultán, a raíz de la guerra 
de 1860, los derechos de España. Pero desde que se ganó el derecho hasta

que se pudo hacer pleno uso de él pasó 
mucho tiempo. Se hicieron numerosas 
tentativas, pero hasta 1934 no pudieron 
tener éxito. En esta fecha, el coronel 
Capaz, entonces Alto Comisario, lo in­
corporó definitivamente a España.

En el último cuarto del siglo x v m , 
Portugal, a cambio de ciertas concesio­
nes en América, cedió a España las islas 
de Fernando Poo y  Annobón más el dere­
cho de comerciar libremente entre las 
bocas del Níger y  el Cabo López, es decir, 
en todo el golfo de Guinea, donde también 
en el siglo x v i se habían instalado nume­
rosas factorías españolas.

España envió varias expediciones a las
y .. .T E N Í A N  COMO P R IN C I­
P A L  F IN A L ID A D , NO  L A  D E  
P E N E T R A R  E N  E L  IN T E ­
R IO R  D E L  P A ÍS , SIN O  L A  
D E  E V IT A R  L A S IN C U R S IO ­
N E S  D E  L O S P IR A T A S  D E  
B E R B E R ÍA  C O N T R A  LAS 
COSTAS E SP A Ñ O L A S  Y  
C O N T R O L A R  E L  T R Á F IC O  
P O R  E L  M E D IT E R R Á N E O .

En el siglo "xvi existieron también factorías españolas en la costa del 
Sahara. Desaparecidas éstas, sobre todo por las actividades de potencias 
extrañas, fué la «Liga de Africanistas y  Colonistas» la que con decisión 
se presentó en aquellas costas en nombre de España. En 1884, Bonelli 
se estableció en Villa Cisneros y  España proclamó tomar bajo su protec­
torado la parte de costa occidental de Africa comprendida entre Cabo 
Bojador y  Cabo Blanco, con un amplio «hinterland» que comprendía las 
salinas de Iyil y  los poblados del Adrar.

No pudo esto realizarse sin que Francia formulase ciertas reservas, que
dieron motivo a discusiones que desem- ........... ..
bocaron en'el tratado de París de 1900, en 
el que¿ se fijaron los límites sur y  oriental 
actuales. Se nos despojaba precisamente 
de las salinas de Iyil y  los poblados del 
Adrar, que eran en realidad los lugares de 
mayor interés]comercial y  político. En los 
tratados de 1904 y  1912, mencionados 
anteriormente,' se fijaron los límites 
norte y  de Ifni.

Al producirse nuestra guerra de libera­
ción, el dominio español se reducía allí 
prácticamente a tres puntos costeros.
Durante la guerra europea se había ocu­
pado Cabo Jubi, cabeza del territorio 
que constituye la zona sur del Protecto­
rado de Marruecos. E l resto del territorio 
hasta La Agüera, en el extremo sur, que 
fué ocupado en 1920, es colonia. Fué en
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D IÓ  L A  L L A M A D A  «G U E R R A  
D E  Á F R IC A », E N  L A  Q UE 

SE O CUPÓ  T E T U Á N

...R E C O N O C IÓ  E L  S U L T Á N , 
A  R A IZ  D E  L A  Q U E R R A  
D E  1860, LOS D E RE C H O S 

D E  E S P A Ñ A  ^

L A  P A C I F I C A C I Ó N  D E  
M A R R U E C O S  IR Á  S IE M ­
P R E  L IG A D A  A  L A  M E M O ­
R IA  D E L  GLO RIO SO  D IC ­
T A D O R , Q U E  I D E Ó  L A  
A C C IÓ N  D E C IS IV A  D E L  
D E S E M B A R C O  E N  A L ­

H U CE M A S

islas, pero hasta mediados del siglo x ix  
no hizo Chacón efectiva nuestra soberanía»

Coincidía esto con las exploraciones 
de Africa y el reparto de aquel continente 
por las grandes potencias. Estas ignora­
ron por completo las zonas de influencia 
que España se había ganado mucho antes 
que ellas en el Africa Ecuatorial. Además, 
los españoles, tan preocupados con sus 
dificultades en ultramar, prestaban muy 
poca atención a Africa. H ubo en el úl­
timo cuartó del siglo expediciones de 
hombres como Iradier[y Ossorio— guiados 
por una] fe y  un ideal extraordinarios, 
realizándolas con sus propios medios y 
apoyados por la «Liga de Africanistas y 
Colonistas»— que le valieron a España 
poder obtener lo que actualmente posee 
en el Africa Ecuatorial.

Las potencias extranjeras acabaron de limpiar todo rastro de factorías 
españolas en las costas del golfo. España quedó allí reducida al fortín 
de Cabo San Juan.

Finalmente se llegó al ya mencionado tratado de París de 1900, en el 
que se redujo nuestra colonia a casi la décima parte de lo que España 
pretendía con todo derecho.

Fernando Poo, Annobón y  la Guinea continental forman una uni­
dad administrativa, dirigida por un gobernador residente en Santa 
Isabel. T i b o r  R e v e s z .
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